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ANTECEDENTES 

Durante el verano de 1988, en el transcurso de unos desmontes de 
tierra, que se es taban realizando junto a la playa de Villaricos, 
quedaron al descubier to antiguas estructuras y abundantes restos 
cerámicos , paral izándose las obras . Estos desmontes tenían por 
finalidad preparar una superficie de terreno para su posterior 
edificación. Ante el informe emitido por la Arqueóloga Provincial, 
que condic ionaba la cont inuación de los trabajos a los resultados 
que pudiera proporcionar una excavación arqueológica, la empresa 
propietaria solicitó la realización de estos trabajos, desarrollándose 
entre los días 13 de octubre y 28 de noviembre de 1988 . 

En años anteriores había tenido lugar una serie de intervenciones 
por similares motivos, que nos recordaban la entidad del yacimiento 
y la necesidad de una actuación que sobrepasara los límites de una 
excavac ión de urgencia. Y es que la particular si tuación de 
Villaricos, junto al mar Mediterráneo, en la desembocadura de un 
gran río, el Almanzora, y al pie de Sierra Almagrera, de gran riqueza 
metalífera, hicieron que estuviera habi tado desde la Prehistoria 
hasta nuestros días. Lógicamente esta intensa y, en ocas iones , 
densa, ocupac ión dejó unas importantes huellas, enterradas y 
olvidadas hasta los últimos años del pasado siglo. Fue en esta época 
cuando, gracias a los trabajos de Luis Siret, Villaricos empieza a ser 
conoc ido y reconocida su importancia. Desgraciadamente , de sus 
excavac iones , ya nada queda, si excep tuamos los h ipogeos púni­
cos . Pero los daños más graves que ha sufrido el yacimiento se han 
producido rec ien temente y están causados por modernas edifica­
c iones y por obras de infraestructura. 

PLANTEAMIENTO METODOLOGICO 

Ante la entidad de los desmontes realizados, nos marcamos c o m o 
objetivo sondear en distintas zonas del solar para comprobar si aún 
existía re l leno arqueológico , su grado de alteración y potencia . 
Planteamos para el lo pequeños cortes (de 3 x 2 aunque algunos 
fueron ampliados posteriormente) que recorrerían toda la superfi­
c ie . Para las cotas utilizamos el mismo punto O que en anteriores 
excavac iones inmediatas a nuestra zona de trabajo. 

BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS CORTES 

Cortei 

Dimens iones 5 x 2 ,3 metros. Al realizar el desmonte m e c á n i c o 
quedó reflejado en el perfil del solar una zona en la que los estratos 
arqueológicos apoyaban sobre la pizarra, que buzaba y desaparecía 
bajo el actual nivel de desmonte. Esta transición entre pizarra y tierra 
se manifestaba también en planta por lo que optamos por plantear 
un cor te en esta zona. 

En este cor te I la pizarra, roca base , se presenta escalonada, con 
un desnivel que va desde 4 ,58 hasta 5,64 metros y con una 
incl inación N / W - S / E . La altura media que separa a los dos niveles 
de sue lo es de 0,5 metros. 

No ha aparec ido ninguna estructura. Unicamente en el nivel 
inferior documentamos varias piedras de gran tamaño, pero, que no 
mantienen ninguna relación. Este nivel estaba cubierto por una capa 

FIG. í. Cones IV y VII. Planta. 
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FOTO 1. Vista general de la excavación. 

de tierra compac ta y h o m o g é n e a que presentaba, en su parte 
superior, restos de escoria reciente y bolsadas de arena sobre la 
pizarra. 

Corlen 

Dimensiones 5 , 3 x 2 metros. Planteado c o m o unión entre la zona 

en que la pizarra desaparece y la zona central del solar, que por la 

brusca caída que reflejaban los estratos del perfil del solar, nos 

hacían pensar en la exis tencia de una zona deprimida. 

Iniciada la excavación comprobamos que los materiales recientes 

se adentran hasta una profundidad próxima a los 0,6 metros. Nue­

vamente encon t ramos un sue lo de pizarra e sca lonado , c o n dos 

niveles, siendo la profundidad mínima del superior 5,15 metros y la 

máxima del nivel inferior 5,94 metros. Se mantiene la orientación N/ 

W - S / E ya documentada en el cor te anterior. Cada uno de es tos 

niveles presenta un vaciado de forma circular y con una profundi­

dad de 0,3 metros. 

Sobre el nivel inferior encontramos una estructura de mortero, rota 

hacia el centro del corte y que se adentra en los perfiles W, S y E, 

no pudiendo determinar su forma. Es una gruesa superficie ligera­

mente inclinada de N/W a S/E. Sobre esta estructura se superponen 

pequeños estratos de l imo y arena. 

El nivel superior de pizarra estaba cubier to por una gruesa capa 

de arena. Sobre el inferior encont ramos un paquete de tierra muy 

compactada y algo de arena junto a la estructura anter iormente 

mencionada. 

Corte m 

Dimensiones 5 x 2 , 3 metros. Situado en el ex t remo SPW del solar, 

en una zona que presentaba unas características netamente distintas 

a las de las zonas N/W y N/E . Aquí el desmonte había descubier to 

un gran muro de pizarra volcado . 

Estratigráficamente destaca, en los niveles inciciales, la presencia 

de una capa de tierra muy arcillosa, muy plástica a diferencia de las 

aparecidas en los anteriores cortes. 

La extraordinaria cantidad de cerámica que encontramos hace que 

la excavac ión sea muy laboriosa, por lo que optamos por cerrar el 

cor te cuando apenas h e m o s profundizado 0,6 metros , ya que 

mantener lo abierto supondría ralentizar el resto de la excavac ión . 

Corte IV 

Dimensiones 3 x 2 metros. Los niveles superficiales presentan una 

TOr02.ConesIyVI. fOrOi. Cortes 1,11 y IV. 
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FIG. 2. Perfil Oeste corte IV. 

disposición horizontal, a diferencia de lo ocurrido en otros cor tes . 
P o d e m o s es tab lece r dos zonas : una Sur en la q u e encon t r amos la 
misma tierra plástica que en el cor te III y otra Norte donde la tierra 
es más suelta y mezclada con a lgo de arena. 

A una profundidad de 5,5 metros encon t r amos un muro, q u e se 
mant iene hasta la última alzada ( z 6,7 met ros) . Este muro, de un 
metro de grosor, está hecho con piedras trabadas con barro. Pizarras 
de gran tamaño en las dos caras y un rel leno interior de pizarras de 
menor tamaño. 

A partir de los 5,7 metros la estratigrafía nos ofrece una alternancia 
de capas de tierra y arena ligeramente inclinadas hacia el S/W, hacia 
el mar. La cerámica presenta evidencias muy claras de rodamiento. 

CorteV 

Dimens iones 3 x 2 metros. Los rel lenos recientes l legaban prácti­
camen te hasta la pizarra (z 6 ,04 met ros) por lo que la información 
que podemos obtener es muy escasa. La pizarra mantiene las carac­
terísticas ya apuntadas en otros cortes, inclinada de N/W a S/E y con 
un rebaje circular similar a los aparec idos en el cor te II. 

CorteVI 

Dimens iones 3 x 2 ,3 metros. Situado al Este del cor te II, mant iene 
una disposición similar. Diferenciamos dos zonas: una al Norte, es 
una continuación del nivel superior de pizarra, aparecido en el corte 
I, arrasado durante los desmontes . Al Sur encon t r amos una tierra 
endurecida, inclinada hacia el Este ( 5 , 2 0 - 5 , 5 1 ) . Sobre esta tierra 
a l ternaban capas de tierra y arena de grosor variable. 

Corte VII 

Dimens iones 3 x 2 . Presenta una disposición de los estratos muy 
horizontal y con características similares al cor te IV. A una profun­
didad de 5,7 metros encon t ramos la cara Norte del muro ya 
documentado en el cor te IV, dando por finalizado el sondeo . 

Corte VIH 

Dimens iones 3 x 2 metros. Igual que ocurría en el cor te V, la 
escoria reciente de mineral alcanza práct icamente el nivel de base 
6,6 metros, habiendo desaparecido la documentación estratigráfica. 

PRIMEROS DATOS DE LA EXCAVACIÓN 

De un rápido análisis, tanto del perfil dejado al realizar el 
desmonte de tierras, c o m o de la información proporcionada por los 
cortes, p o d e m o s afirmar que hemos estado trabajando en la ladera 
de un cerro, que fue aterrazado a distintos niveles, así c o m o en una 
zona deprimida y actualmente colmatada. 

Los distintos niveles en la ladera del cer ro no ofrecen ninguna 
duda en cuanto a su artificialidad. Sin embargo , resulta problemá­
tico determinar su funcionalidad. Sobre estos niveles hemos docu­
mentado la exis tencia de cons t rucciones , tanto en los c o n e s (II, IV 
y VI I ) c o m o en el perfil resultante del desmonte mecán ico , donde 
fue secc ionada una pileta de sa lazones . En los casos de la pileta y 
de la estructura del cor te II (¿pileta?) no apoya di rectamente sobre 
la pizarra. Entre las estructuras y la roca encontramos un importante 
relleno. Pensamos , por tanto, que el aterrazamiento tuvo una 
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funcionalidad que escapa de nuestros datos y que posteriormente, 
una vez cubierto, fue reutilizado al construir estas piletas de 
salazones. Respec to al muro que recorre el solar en sentido N/W-
S/E, coincid iendo con la zona más deprimida, pensamos que 
apoyará directamente sobre la pizarra, pudiendo ser contemporá­
neo al aterrazamiento del cerro. Su funcionalidad es difícil de 
precisar. Por los datos obtenidos en excavac ión pensamos que 
pudo servir c o m o sopor te a una conducc ión de agua realizada en 
barro (tal y c o m o quedó reflejado en el perfil Oes te del corte IV) . 
Por los materiales encont rados en los niveles más profundos, 
particularmente algunos fragmentos de cerámica griega, podemos 
datarlo hacia el siglo IV a.C. Fecha que podemos confirmar por sus 

características, ya que construcciones similares en el yacimiento del 
Cerro de Montecristo (Adra) son datadas en esta época. Si este muro 
descansa sobre la pizarra, es lógico pensar que el e sca lonamien to 
sea c o e t á n e o a la const rucción del muro. Además presentan una 
misma orientación, pudiendo estar relacionados funcionalmente. 

Respecto a la cerámica, la gran cantidad que ha proporcionado la 
excavación, hace que un estudio t ipológico sea una labor compleja 
y lenta. Creemos que una relación detallada de la cerámica 
aparecida en cada corte exceder ía los límites de este trabajo, por lo 
que nos l imitamos a indicar un marco c rono lóg ico que si tuamos 
entre los siglos II a.C. y segunda mitad del siglo IV a.C. 
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